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El modelo medico – hegemónico se hizo oír en la  UNLP.

Esta mañana tuve la viva sensación de estar compartiendo mi ámbito laboral con una corporación con rasgos feudales y patriarcales: los médicos. La noticia que despertó este sentimiento es que la facultad de medicina de la UNLP adopta una nueva política para solucionar la problemática de aquellos que fracasan el ingreso a la carrera de medicina: que sean enfermeros.

Esto abona el concepto popularizado de que la enfermería es el resultante por decantación de aquellos que ven frustrada su ambición de ser médicos, y por consiguiente establece claramente su rol secundario e intrínsecamente auxiliar, jerarquizando dentro de una escala de meritos intelectuales y conocimientos, lo cual se verifica dolorosamente con mayor o menor grado según las circunstancias en nuestra vida profesional cotidiana: malos salarios, malas condiciones laborales, desprestigio social, licuación de nuestras competencias profesionales
.

Ahora bien, si dentro del modelo medico-hegemónico no hay lugar para replantearse más que su saber experto y la autoridad que de este emana, como podemos pensar dentro de esta lógica, una enfermería independiente y de calidad estaría reñida con sus principales intereses. Esto no nos libra de la responsabilidad como profesionales que tenemos los enfermeros de luchar por poner en claro estas cosas de cara al publico, que quizás se confunda por carecer los conocimientos y por estar inmerso en la cotidianeidad de la explotación y degradación de la enfermería. 

Debemos darle a entender a la gente que los principales perjudicados por estas concepciones son ellos mismos, ya que la mayor parte de los tratamientos y del cuidado que les son brindados en las instituciones de salud son llevados a cabo por estas enfermeras devaluadas, salarial y profesionalmente. Esto repercute también en el nivel de capacitación que nos exigimos, cuando desplazamos todas las decisiones al ámbito de los médicos y por lo tanto permitimos que nuestra formación sea de menor calidad técnica y científica.

No entender que las funciones y concepciones de la enfermería son DIFERENTES lo que no equivale a decir que son INFERIORES, no entender a quien tenemos al lado con quien trabajamos cotidianamente, marca las enormes limitaciones y lo sesgado de la mirada de esta corporación medica, y la ineptitud para llevar adelante cualquier tipo de plan de formación o recuperación de la salud, esto se confirma en la penosa realidad de nuestro sistema sanitario. 

Lamentablemente hace falta un esfuerzo mayor por parte de los médicos sensibles a esta realidad para producir una reflexión seria sobre la salud, y el rol que les cabe en su instrumentalización como colectivo profesional por parte del capitalismo, para reproducir la dominación social, como explica tan claramente Foucault
, por citar solo a un autor.

Vaya mi mayor solidaridad para con nuestros colegas de la UNLP, porque los afecta particularmente, dando a entender en cuanto a la formación de estos enfermeros que son “médicos que no llegaron”  por incapacidad intelectual o falta de motivación o quizás por no contar con un nivel socio económico suficiente, sabemos que esta falacia es desmentida en su labor y sus esfuerzos cotidianos. 

Evidentemente esto habla mal de la enfermería toda, y no debemos permitir semejantes declaraciones en un momento tan crucial para la salud cuando el rol enfermero debiera resaltarse. 

Esteban Justo

Enfermero Profesional

Estudiante del último año de la Licenciatura en Enfermería de la UNMDP, para obtener el grado académico.
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